
U ANDO era niño, existía una e entretención que tiende a 
desaparecer: contar pelícu­
las. Aquel de nosotros que 

había tenido la oportunidad de ir 
al cine narraiba a los demás lo 
que había visto, acompañando su 
na,rración con la banda de sonido 
completa . Y cuando el que contaba 
caí-a en la tentación de exagerar, 
no faJ.taba ·el oyente que sa'1tara 
con la talla por todos conocida: 
"¿Por qué no te la cuentas en colo­
res , mejor?" 

El primero a quien se le ocurrió 
la frasecita aquella no intuyó si­
quiera que su talla era premonitora. 
Que llegaría el día que el uso delco­
lor en la pantalla sería tan revolu­
cionario , que sólo el colorido y su 
empleo basta -rían ,para entretener al 

PARA 
VERLAS 

y 

NO 
CONTARLAS 

espeotador, siendo del todo imposi­
ble C(?ntar a o!,ro en qué consiste 
la pe~1cula y cuales •son sus méritos. 

¿ Como es posible contar a al­
gui_en el cuadro de La Gioconda? 
¿9omo se l:a al'reglaria alguien hoy 
d1a para relatar "Da Muchacha de 
la Motocicleta" o, más propiamen­
te "Las Tocables''? Es cierto que 
ambas Uenen un argumento· que 
la primera, aún, está adaptad ·a de 
una novela, ,pero el méri,to de am­
ba•~ reside en su color Y en su ,plas­
ticidad. El caso extremo es P.l de 
"Las To~ables:•. Como argumento 
es una imbecilidad. Pero qué ab~ 
surdo seria juzgarla por su trama 
cuando lo que en ella sorprende e~ 
fu color, su_s_ erectos fotográficos, 
a acUI:1ulac1on ·die ,pequeñ •os deta­

lles pla&ticament ,e bellos. Así , la 
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clásica pregunta que un espectador 
d,ebía hacerse ante una película: 
"¿Qué pasará d•espués?", se cambia 
por un "¿ Qué se nos mostrará des­
pués? " 

R 
ECONOZCO que este cambio 
me tiene desorientado . Es­
toy acostumbrado, como lo 
están la mayoría de los lec-

tores, a que la pelíoula me cuente 
una historia, en que actúen perso­
najes de los que se ,me den antece­
dentes como para formarme una 
impresión integral de ellos y que 
est-os personajes enfrentados en 
una situación conflictiva, lleguen a 
un desenlace que, en defini tiiva, me 
diga algo: el mensaje. Esto, más o 
menos , era lo que el cine ha.sta 

cantante popular en un lugar inde­
finible , iloglco, absurdo . . . pero be­
llo. 

La plasticidad se i,m,pone, la lógi­
ca se bate en retirada, y, para eso, 
es necesario un espectador dife­
rente, alguien que llegue al cine , no 
ya a presenci-ar urra historia con 
pies y cabeza, sino ,a abrir sus ojos 
al torrente de imágenes que se le 
entrega. 

¿Es bueno? ¿Es malo? ¿Es pro­
greso? ¿Es ,retroceso? 

No lo sé. S~mplemente anoto el 
hecho y con él este ,otro: las dos 
películas que he puesto como ejem­
plo de esta nueva ,modalidad, me 
han entretenido, me han gustado 
pero, inmediatamente después dé 
encendidas las luces, las he olvida­
do. 

"las Tocables ": image n, só lo imagen . . . 

ahora había dado , . pero, lógica­
mente, no era ",eso" todo el cine. 

E! uso del color, los avanc •es tec­
nolo~icos z,elacionados con la !oto­
graf1a, parecen dar ,pa.so a una 
nueva m9dalidad en que la an,t!gua 
c~ncepcion de '1o que era ,una pe­
h~ula desaparece , en una acumula­
cion de sensaciones plá-st!cas en 
que se busca lo bello , con prescin­
dencia de la narración. Se ha criti­
cado -Y con razón - q,ue Alain De­
Ion no sea el actor más apropiado 
'P.ara caracterizar a. \SU persona}e en 
La Muchacha de 1,a Motocicleta" 

Pe;ro esto, me parece, no es una in-' 
advertencia del di,rector . Creo que 
Delon e_s el actor 9-ue •expresamente 
se busco como interprete, justamen­
te, J?,Orque es bello. En "Las Toca­
bles . las protagonistas raptan a un 

E 
STE nuevo cine que está 
emergiendo, está dirigido di­
rectamente a los sentidos, 
en perjuicio del intelecto y 

de la -emoción . La sensación que 
nos ,produce se asemeja al deleite 
que nos regala un rico postre . 

Fruto de una sociedad de consu­
mo, producto de una civilización 
que busca lo efímero, porque per­
manece ,r y recordar, es un modo de 
envejecer, ·esta nueva fol'IIlla de ha­
cer cine atrae ,por su brillo y asus­
ta por su transitoriedad. 

"La muchacha de la motocicle­
ta " Y "Las Tocables", son buenos 
exponentes de este cine que es para 
ver y no contar. Para gozarlo y ol­
vidarlo. 


